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ACTORES. 


D.  Canuto  Delgad- 
D.a  María  de  la  Ti 
Justina.  .    .     .     . 

Cayo.  .  .  .  -. 
Juan  Alcornoque.  , 
Pedro  Albaricoqie 
máscaras  de  ambos 
Coro  de  campesinas. 


de  Barriga. 
:.sveryeraci0n 


sBXOS 


Sr.  Jiménez. 
Sra.  Ramos. 
Sta.  Pastor. 
Sr.  Muñoz. 
Sr.  Campo  amor. 
Sr.  Carratalá. 


D.  Canuto, 
pantalón  a  justad 


>mbre  de  65  años,  vestido  de  negrOj 
,  levita  antigua  muy  estrecha  y  bas- 
tante larga,  sombrero  muy  pequeño  de  copa  y  ala. 
D.1  María,  63  años,  pero  con  pretensiones  de  joven, 
trage  anticuado.  Todos  los  campesinos  vestidos  po- 
bremente: solo  Juan  tendrá  botas  blancas  en  mal  es- 
tado. Pedro,  medias  blancas. 


ESCENA  I. 


Calle  corla.—  Juan, Pedro  y  Coro  de  campesinos, 
dos  con  porras:  al  levantarse  el  telón  van  saliendo. 


Unos.  Pues  jo  digo  que  sí» 

Otros.   '  Quenó. 

Unos.  Que  si. 

liando  con  las  porras  en  el  suelo. 
-    i 
Otros.  Yo  no  me  he  visto  minea 

metió  allí. 
Unos.  Pues  por  eso  yo  quiero 

al  baile  dir. 
Otros.  Vamonos  á  la  casa 


ja  á  dormí 

Unos. 

Que  no. 

Otros. 

Que  sí. 

Echando  á  andar. 


Juan, 


Pedro. 


Unos  . 
Otros. 

Unos. 
Otros. 

Juan, 


Juan. 


Pedro, 

Unos. 


Soó,  caballeros! 

quietos  aquí, 

jecbemós  los  votos 

sabremos  ansí, 

quien  quiere  y  no  quiere 

á  las  máscaras  dir. 

No  es  verda,  Albarcoque? 

Alcornoque,  sí. 

Dir  jechando  votos: 

empieza,  Joaquín. 

No,  no,  no,  no,  no. 

Sí,  sí,  sí,  si,  si. 

Que  nó. 

Que  sí. 
Hombres,  son  ustees  una  cuadrilla  é  gansos: 
á  la  fin  y  á  la  postre  no  mos  entendemos: 
esta  nocbe  es  domingo  é  Garnivá:  habernos 
salió  po  esas  calles  y  habernos  visto  muchas 
presonas  visiías  con  trapos  y  toó  pa  dir 
á  la  máscara  del  baile;  mos  habernos  reio  y 
toó  y  habernos  dicho,  vamos  á  merca  un  ta- 
pajocico  de  esos,  y  á  visljrnos  con  faralares 
y  toó  y  vamonos  á  la  fiesta:  no  es  verda, 
Albarcoque? 
Verdá,  Alcornoque. 

Toos  dicen  que  si  y  aíuego  se  arripienten,  y 
unos  dicen   que  sí  y  otros  que   no:  en    qué 
queamos?  ú  porra  entro  ú  porra  juera:   no 
es  verdá,  Albarcoque? 
Je!  je!  verdá,  Alcornoque. 
Puyo  igo  que  no,  porque  nó  y  porque  no 


Otro. 


Unos. 

Otros. 

Pedro. 

Juan. 


Peor o, 

Juan. 

Pedro. 

Juan, 

Pedro. 

Unos. 

Otros. 

Todos. 

Juan. 

Pedro. 

Unos. 

Otros. 


-T- 
íengo  mas  que  cinco  ríales  y  porque  no  me 
dá  la  gana. 

Pus  yo  igo  que  sí,  porque  no  quiero  en- 
terrarme sin  habé  vislo  toas  esas  divirsiones 
de  gente,  y  sin  habé  catao  de  too  lo  güeno  de 
la  divirsion. 

Que  nó. 

Que  sí. 

Se  acabó  la  trimulina; 

vamos,   vamos  á   baila; 

y  que  se  junda  el  camino 

y  se  junda  la  posaá: 

vamos  tos  al  bailoteo 

que  es  noche  de  Carnivá, 

y  veréis,  cuadrilla  é  gansos, 

cómo  os  vais  á  contentar. 

Me  conoces? — Me  conoces? 

Te  con  ojo. 

Pedro! 

Juan.' 

Je!  je!  no  es  verdá,  A.lbarcoque? 

Je!  je!  Alcornoque,  yerdá. 

Pus  no  vamos. 

Sí  que  vamos. 

Vamos,  vamonos  á  dir. 

A  la  fiesta! 

Qué  guslicoj 

Que  nó. 

Que  sí. 


: 


ESC- EN  A  II. 


Cuando  van  saliendo  los  campesinos  y  detrás  Pedro, 
Juan  lo  detiene  y  le  dice  con  resolución. 


Juan.  Aspérate,  Albarcoque;  vamosá  vé  ¿qué  cuar- 
tos traes  encima? 

Pedro.  Yo?  lo  que  esta  tarde  ma  dáo  el  amo:  veñu- 
dos ríales  y  uua  cuartilla  é  cebáa. 

Juan,  Bueno:  pues  yo  tengo  dos  napoliones,.  y  un 
rial  mío;  espáchale  etras  é  mí. 

Pedro.      Pero  aonde  caminamos,  oye? 

Juan.  A  vislirnos  con  otro  vistió  encima  y  nuestro 
pañar  de  tela  negra  po  elante  é  la  cara  pa 
que  naide  mos  conoja. 

Pedro.      Y  no  jaremos  caso  é  los  compañeros? 

Juan,  Pa  ná:  ellos  no  han  querio  dir,  ellos  se  la 
pierden;  verás  tú  cómo  mos  vamos  á  di- 
virlir. 

Pedro.      Y  si  lo  sabe  el  amo,  oye? 

Juan.  Quia!  no  lo  sabe:  el  amo  está  creio  que  mus 
vamos  camino  der  lagá  y  no  se  acuerda  é 
nosotros  pá  naitica:  además  que  on  Canuto 
no  vá  él  á  la  máscara. 

Pedro..  Pus  mas  que  no  vaya,  sá  meslé  que  mos  ta- 
pemos muy  bien  el  rostro,  oye.  Y  de  qué 
mos  vamos  á  vislí,  oye? 

Juan,  Damos   ahora  una  carrera 

ar  porta  donde  estuvimos, 


Pedro. 


Juan. 

Pedro. 

Juan. 


Pedro. 


Juan. 


Juan. 


entramos  allí  y  peiraos 

un  vistió...  cualisquiera: 

mos  dan  er  que  el  amo  quiera, 

er  que  mas  á  mano  jaye, 

vemos  er  largo  der  laye, 

se  ajusta  en  Jo  que  se  vea 

aflojamos  las  moneas; 

mos  lo  encajan  y  á  la  caye. 

Je!  je!  jo!  qué  bien,  salero, 

vamos  á  baila  ersorongo: 

verás  que  Fino  me  pongo 

y  digo  — abus,  cabayero. 

A  una  le  digo"  —  Lucero 

metinsle  ya  sin  salú, 

á  otra  se  lo  ices  íü 

y  asi  andamos   por  loos  laos. 

y  cuando  estemos  cansaos 

mos  vamos  al  conmibú. 
Ea,  pues  espacha  q-uo  tenemos   muciio  que 
jasé. 

Yo,  ya  estoy  corriente. 
Oye,  mia  que  si  arguna  presona  rigulá  te  dá 
una  groma,  que  no  seas  bárbaro  y  vayas  a 
disirle  que  eres  de  Atóla. 
Qúia!  Alcornoque,,  pus  no  faltaba  otra  cosa: 
pa  quemos  conosieran!  si  acaso  lo  engaño  y 
le  igo  que  soy  é  la  Pizarra  y  se  quea  á  os- 
cura. 

Ah!  ja!  ja!  pus  camina. 
¥  que  mos  vamos  á  divertir  poco,  si  Dios 
quiere. 
A  las  máscaras» 


mmmN'h  ni 


D.a  María,  D.  Canuto,  D.  Cayo  y  Justina.  Pausa. 


Maria  (saliendo.)  Pero  Canuto  de  quince  mil  demo- 
nios; ni  aun  en  la  calle  me  has  de  dejar  tran- 
quila? siempre  con  el  mismo  sonsonetel 

Canuto.  Sí,  sí,  y  siempre  sí:  pues  qué  ¿piensas  que  no 
lo  he  visto?  piensas  que  ignoro  tus  traca- 
mandanas?  Miren  qué  lástima  de  niña  co- 
queteando con  un  pollo  de  la  nueva  cría. 
Con  un  pollo!  Compara  las  edades.  No  te 
parece  que  es  digna  de  una  mujer  casada 
y  vieja  semejante  irreprensibilísima  con- 
ducta? 

Cayo.  Pero  hermano,,  yo  creo  que  estás  equivo- 
cado; Maria   no  le  dá  motivo 

Justina.    Sí,  tío,  me  parece  que  mi  tia 

Canuto.  No  hay  tu  tia:  lo  que  yo  digo  es  la  verdad: 
he  hecho  muchas  observaciones 

María.     Y  vamos  á  ver;   qué  has  observado? 

Canuto.    Que  qué  be  observado? 

María.     Si,  que?  vamos  á  ver. 

Canuto.  Se  necesita  toda  la  audacia  de  la  mujer  y 
de  mi  mujer  para  hacerme  semejante  pre- 
gunía.  Quieres  que  te  lo  diga? 

María.     Sí,  sí,  sí. 

Canuto.  No  me  preguntes,  Maria  de  la  Transverve- 
racion:   he  observado  que  ese  pollito  pasa 


María, 

Canuto. 

Cayo. 


Justina.   Sí 


lodas  las  tardes  por  casa  y  te  mira  y  se  son- 
ríe, y  tú  lo  miras  y  te  sonríes;  y  vuelve  la 
cara  y  tú  te  asomas  y  le  haces  dengues  y 
contorsiones;  y  aun  si  no  me  engaño,  la 
otra  tarde  él  te  hizo  con  el  bastoncito  y 
tú  le  hiciste  con  la  manecita,  y  le  gui- 
ñaste  

Yo? 
Tú. 

Pero  hermano,  yo  creo  que  estás  equivo- 
cado; María  no  te  dá  motivo...;, 
í,  tío,  yo  creo  que  mi  tia 

Canuto.  Tu  tia,  Justiniana,  es  un  oso  blanco,  una 
sirena  vieja,  una  miserable  alcarraza  de  bar- 
ro desboquinada,  una 

María.      Ay!  qué  picaro  hombre'  Con  que  yo? 

Canuto.  Sí,  tú.  Y  esta  noche  ¿crees  acaso  que  no  le 
vi  pasar  por  tu  lado  y  decirte  ?a  los  pies  de 
V.,»  como  si  tú  tuvieras  ya  pies  ni  nada? 

Cayo.  Pero  hermano,  yo  creo  que  estás  equivo- 
cado; Maria  no  te  da  motivo 

Si,  tio,  yo  creo  que  mi  tia 

Calla,  pantera  principiante:  tú  no  conoces 
á  ese  fardo  ambulante  de  falacia.  En  63 
años  que  tiene  no  ha  aprendido  mas  que  á 
engañarme. 

Bien:  63  y  iú  65,  formáis  un  bonito  am- 
bo; pero  hermano,  yo  creo  que  estás  equi- 
vocado  

Cómo  63  años!  eso  sí  que  no  lo  sufro:  y  tú 
tienes  mas  de  65.  Tú  si  que  eres  viejo. 

Canuto.  Y  eso  te  quita  una  hora  siquiera  de  tu  vida? 
Si  señor;  hoy  estamos  á  3  de  Febrero  de 
1856;  justo,  forma  la  cuenta:  63  años  y  15 
dias.  Naciste  el  21  de  linero  de  1793,  el 
mismo  dia  en  que  le  quitaron  la  vida  en 
Francia  á  Luis  XVI:  es  decir,  que  tú  en- 


Justina 
Canuto 


Cayo. 


María. 


trabas  y  él  salía;  mas  valiera  que  te  bubie- 
ran  guillotinado  á  tí,  y  que  yo  me  hubiera 
casado  con  Luis  XVI. 

María,  Jesús!  Jesús!  qué  hombre  mas  insultante  y 
mas  sanguinario . 

Canuto.  Sí,  sí,  si,  sangre,  sangre,  yo  quiero  san- 
gre... de  pollo. 

María.  Pues  mala  uno  y  cómetelo  y  déjame  en 
paz. 

Cayo.  Pero  hermano,  yo  creo  que  estás  equivo- 
cado; María  no  te  da  motivo 

Canuto.  Calla,  Cayo,  calla:  tu  cuñada  desciende  en 
\  linea  recia  de  la  serpiente  que  engañó  á 
nuestra  madre  Eva;  solo  que  ya  ha  deje- 
nerado  la  casta,  y  esta  es  una  culebra. 
Ahí  donde  la  ves,  le  pregunté  yo  el  otro 
dia,  para  tantear  el  vado:  Maria  de  la  Traus- 
ververacion,  has  querido  á  alguien  en  tu 
vida  mas  que  á  mi?  y  me  respondió: — No, 
Canuto  mió:  cuando  te  conocí  era  yo  pri- 
meriza en  el  amor.  -  Y  después?  volví  á 
preguntarle,  lleno  de  sospecha,  y  me  dijo; 
—  Después...  después  me  planté  en  treinta: 
— Esa  fué  toda  su  contestación.  Mentira!  se 
ha  plantado  en  diez  y  siete,  que  es  la  edad 
que  tiene  el  pollito...  Con  que  quieres  po- 
luto? Pues  yo  te  daré  un  gallo  de  la  pasión 
que  te  cante  el  credo  en  latín. 

JüSTíNA,    Pero  tio,  yo  creo  que  mi  lia 

María,  No  sé  cómo  he  tenido  paciencia  para  escu- 
char tantas  picardías;  \iejecillo  aturdido! 
Nerón  con  levita!  Yo  tiraré  una  hoja  vo- 
lante sincerándome  deesas  recriminaciones: 
entretanto,  Cayo,  Justiniana,  suspended 
vuestro  juicio;  no  creáis  á  ese  despavilador 
de  honras.  Monstruo!  Fementido! 

Canuto.   María! 


María. 

Canuto. 
Gayo. 

Justina. 
María  . 


Canuto. 
María. 


Canuto. 
María. 
Canuto. 
María. 


Canuto. 
María. 


Canuto. 
María. 

Cayo. 


Canuto. 
Cayo. 
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Sí,  sí,  lo  dicho. 

María  de  la  Transververacion! 

Pero  hermano,  yo  creo  que  cslás  equivo- 
cado; María  no  (e  da  molivo 

Sí,  tío,  jo  croo  que  mi  tía 

Dejadlo,  depd  á  ose  pasaporte  del  siglo  pa- 
sado: so  fisonomía  esta  diciendo  que  su  ca- 
beza es  una  petaca  sin  tabaco.  Oh!  No  sé 
en  qué  estaba  jo  pensando  cuando  me  casé 
contigo:  pero  tú  me  la  pagarás  antes  que 
pasen  veinte  y  cuatro  horas.  Ya  he  lomado 
mis  medidas. 

Ola!  Gen  que  me  amenazas? 
Sí,  y  me  gustan  les   pollos,  y  los  gallos,  y 
los  galápagos  y    todos   los    animales,    me- 
nos tú. 

Maria!  María!  María! 
Sí,  lo  repilo. 

Oh!  yo  voy  á  estallar  como  un  petardo. 
Vamonos,  Cayo,  Justíniana,  acompañadme: 
yo   no  quiero  ir  con  ose  tirano:   yo  me  voy 
al  campo,  me  voy  á   mi  lagar  y  á   estarme 
en  él  hasta  que  te  mueras. 
Sí,  vete. 

Yo  te  aseguro...  vamos:  qué  vergüenza! 
enmedio  de  la  calle  y  domingo  de  Carna- 
val: desde  esta  mañana  me  estás  quemando 
la  sangre  con  el  mismo  tin,  tin,  lin. 
Lo  que  siento  es  no  h  berle  quemado  á  tí. 
Bien,  veremos.  Vamos,  Cayo,  anda,  hom- 
bre, también  tú  eres  un 

Pues   señor...    vamos.    Pero   hermano,    y» 
creo  que  estas  equivocado;  Maria  no  te  dá 

motivo 

Déjame  en  paz  con  quince   mil  sastres! 
Bueno,    hombre,    bueno.    Quédate    aunqu* 
sea  con  quince  mil  zapateros. 


E9CEWA  IV. 


D.  Canuto. 


Oh!  bonita  posición!. 

después  de  llevar  pasados 

dos  mil  años  de  casados, 

andar  casi  al  bofetón; 

mas  cuando  mas  mi  razón 

en  este  suceso  invoco, 

mas  me  ofusco  y  me  sofoco; 

ya  se  vé,  si  no  hallo  medio 

Oh!  la  mato  sin  remedio: 

lo  he  visto  y  no  me  equivoco. 
Cásese  V.,  cásese  V.  aunque  sea  con  una 
mujer  de  ochenta  años!  Quién  se  fia  ya  de 
ninguna!  La  mujer  en  todas  sus  edades  es 
un  testamento  cerrado  con  codicilo;  una 
cerradura  inglesa;  un  arca  de  hierro,  que 
no  la  entiende  mas  que  el  que  la  hace:  por 
eso  á  la  mujer  no  la  eniiende  mas  que 
Dios. 

Una  mujer,  cubierta  perfectamente  la  cara  con  un 
mantón,  llega  y  toca  á  D.  Canuto  en  el  hombro:  h 
4á  una  carta  y  desaparece. 

Eh!  Qué  se  le  ofrece  á  V.?  una  carta?  pera 
oiga  V.  Quién  es  V.?  De  quién  es  este  pa- 


-ts~ 

p¿l?  Nada:  échale  un  galgo...  Sorprendente 
suceso!  Y  no  tiene  sobre...  Y  huele  á  agua 
de  la  banda!  Dios  mio!  una  mujer...  un  bi- 
llete perfumado...  la  noche...  la  oscuridad... 
el  misterio...  Ay,  Canuto,  Canutico!  Qué 
será  esto?  Si  se  había  apiadado  al  fin  de  tí 
la  ingrata  Micaela?  Seria  posible?  Pero  va- 
mos despacio,  Canuto:  tú  acabas  de  apos- 
trofar á  tu  esposa  por  una  fragilidad  aun  no 
averiguada,  y  en  el  mismo  instante  incurres 
en  igual  pecado,  pero  legitimo  y  verdadero: 
lié  aquí  la  célebre  ley  del  embudo,  hecha  en 
Cortes  no  me  acuerdo  cuando.  Con  que  tú, 
Canutito,  quieres  lo  ancho  para  tí  y  lo  an- 
gosto para  tu  mujer?  No,  mil  veces  no: 
triunfaré  de  la  debilidad  y  romperé  esta 
carta...  pero  no,  voy  á  leerla,  y  si  hay  en 
ella  una  declaración  de  amor,  asi  daré  ma- 
yor mérito  al  triunfo  que  voy  á  conseguir 
de  mi  picara  naturaleza.  Tiemblo  como  un 
perro  acabado  de  bañar.  Encenderé  el  ce- 
rillo que  llevo  siempre  en  la  faltriquera  para 
celar  á  mi  mujer...  Áh!  ja!  ja!  Valor:  vea- 
mos. Es  un  anónimo;  no  tiene  firma...  Dios 
mió!  será  un  chasco  de  Carnaval?  Sin  em- 
bargo, la  leo. — «Señor  D.  Canuto  Delgado 
de  Barriga:  Muy  señor  mió  y  muy  querido 
y  respetable  amigo:  aunque  es  V.  un  ani- 
mal»...—Pues  me  gusta  la  confianza! — «y 
no  merece  que  nadie  se  desvele  por  V,\ 
esta  noche  su  esposa,  aprovechando  su  sue- 
ño, vá  á  ir  al  baile  de  máscaras,  acompa- 
ñada de  Pituita,  con  quien  está  de  acuer- 
do.» —Dios  mió!  y  quién  es  este  Pituita?..... 
Ah!  el  pollo  que  la  persigue...  verdad?  que 
se  llama  Jacobo  Pituita...  á  verá  ver.  -  «de 
acuerdo.  Vaya  V.   al  baile  y  los  sorpren- 
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derá  de  seguro.  Ella  lleva  un  tráge  de  ves* 
tal  y  él  un  dominó  encarnado.  Adiós,  chi- 
ten, prudencia  y  los  cojera  en  el  garlito. 
Una  amiga  que  le  aprecia.» — Terrible  re- 
velación! Con  que  ya  hay  cita  de  por  me- 
dio? ah!  por  .eso  me  dijo  esta  noche  que 
antes  de  veinte  y  cuatro  horas  me  acorda- 
ría de  ella:  si,  eso  es!  Pues  bien:  me  acos- 
taré, haré  el  mondiú,  fingiré  que  duermo, 
y  cuando  se  haya  largado,  yo  también  iré 
al  baile...  iré,  si  señor:  ya!  mas  si  voy  asi, 
me  verán  al  momento  y  huirán  de  mi;  nada: 
tomaré  un  dominó  cualquiera,  ó  mejor  di- 
cho, no  lo  lomaré  porque  me  costaría  un 
napoleón  y  mi  mujer  no  vale  un  napoleón: 
allí  en  casa  yo  buscaré  algo  que  ponerme, 
una  sábana,  una  funda  de  almohada  cual- 
quier cosa,  y  me  plantaré  en  el  salón  y 
¡ay  de  ellos  si  los  encuentro!  Si  no  los  en- 
cuentro... nada,  entonces  nada:  pero  si  los 
encuentro,  les  digo:  ¿no  queréis  estar  jun- 
tos? pues  bueno!  A  ella  la  meto  en  San  Car- 
los y  á  él  en  Sanio  Domingo:  asi  esta- 
rán en  una  misma  parroquia.  Alli,  que  la 
pongan  á  ella  á  hilar  cáñamo,  y  á  él  que 
le  enseñen  á  hacer  alpargatas...  Decidido. 
Me  voy  á  casa.  Esta  noche  se  vá  á  ar- 
mar la  gordei.  Mañana  amanezco  viudo 
de  una  muger  viva,  Esta  carta  ha  sido  mi 
salvación. 


sfóf&e&@i¿ 


«alón  de  descanso  en  un  baile  de  máscaras:  me- 
sas redondas,  sillas,  dos  puertas  laterales  y  una  al  fon- 
do Máscaras  de  ambos  sexos,  unas  sentadas  ai  rede- 
dor de  las  mesas,  otras  formando  grupos  y  otrai  pa° 
seando. 


IA  V. 


Coro.  Está  muy  bien 

el  baile  así. 

Viva  el  amor! 

viva  el  festín! 
Hombres.         Adiós. 
Mujeres.  -     Abur. 

Topos.  Vamos  alia: 

vamos  al  baile 

de  Carnaval, 

D  Canuto  vestido  con  su  mismo  tmge  y  encima 
m  mantón  claro,  una  papalina  grande  y  antigua  y 
La  careta;  sale  precipitadamente,  va,  recomendó  a 
escape  todas  las  máscaras  y  dice   al  paso. 

No  están  aquí, 
qué  sofocón! 

pues  á  buscarlos 
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voy  al  salón. 

Se  oye  tocar  una  polka. 


Coko.  Entra  y  se  vá 

rara  visión! 
Tocan  la  polka 
ya  en  el  salón. 
Viva  la  broma! 
Viva  el  amor! 
Vamos  amigos 
para  el  salón. 


E-fCE&A  VI. 


D>.  Canuto  nuelve  á  entrar  muy  precipitado. 


Nada:  no  los  encuentro.  He  revuelto  el  sa- 
lón, el  ambigú,  los  corredores,  los  guar- 
da-ropas, todo:  y  nada,  no  están. 

Se  quita  la  máscara. 

He  atropellado  á  tres  máscaras;  me  han 
llamado  bárbaro,  cerril,  estúpido:  me  han 
hecho  burla,  me  han  siívado,  pero  mi  mu- 
jer y  su  cómplice  no  parecen.  Y  han  de 
estar  aquí,  no  hay  duda:  ya  hace  media  hora 
que  salió  de  casa  y  de  puntillas  y  sola!  Oh! 
licencia  sin  mi  licencia!   Mas  qué  idea! 
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Habrán  cambiado  de  traje?...  Habrán  dejad® 
el  domino  encarnado  y  el  de  vestal?...  si 
será?...  Voy  á  ecsaminar  lodos  los  cuerpos, 
todos  los  aires...  y  daré  con  ellos.  Mi  mu- 
jer  hace  tiempo  que  cojea  del  pié  izquierdo. 
Por  esto  voy  á  conocerla. 

Se  coloca  la  careta  y  sale  por  la  puerta  izquierda. 


Juan  con  dominó  encarnado  a  media  pierna,  el  som- 
brero puesto  sobre  el  capuchón  y  la  porra  debajo  del 
brazo.  Pedro  con  trage  de  vestal,  muy  largo,  escur- 
rido, una  corona  muy  deforme,  el  sombrero  y  la  porra 
bajo  el  brazo. 


NOTA  IMPORTANTE. 


Juan  trae  una  mascarilla  de  tafetán,  muy  larga  y 
colocada  con  muelles:  debajo  otra  de  cartón,  de  tipo 
muy  chato  y  feo  y  color  muy  pálido,  atada  atrás  con 
dos  cintas  cosidas  muy  ligeramente;  y  por  último  otra 
careta  debajo,  de  diferente  tipo,  bien  sujeta  y  atada 
por  encima  del  capuchón. 

Pedro  con  igual  mascarilla  de  tafetán,  pero  de  co- 
lor verde:  debajo  otra  sujeta  lo  mismo  que  la  segunda 
de  Juan,  pero  de  tipo  narigón  y  color  encendido,  eeji» 


junio  etc.;  y  debajo  otra  de  fisonomía  atroz,  sujeta  eo- 
mo  la  tercera.  Ya  se  comprende  que  se  busca  el  con- 
traste. 

No  debe  olvidarse  que  la  mascarilla  de  tafetán  debe 
ser  mas  larga  que  la  segunda,  y  la  segunda  mas  que  la 
tercera,  para  que  al  quitarlas  D  Canuto  rápidamente, 
no  arranque  dos  juntas  a  uno  mismo. 

Mucho  cuidado  en  la  preparación  de  este  juego  es- 
cénico. 

Ambos  traen  las  manos  ocultas  dentro  de  las  man- 
gas, plegadas  por  la  punta  con  una  jan  la,  pero  dis- 
puestas de  modo  que  puedan  sacarlas  é  su  tiempo. 


Jüaw.  Entra,  hombro,  entra:  qué  demonio!  si  vas 
trompezando  en  loas  partes. 

PeDRO.  Ove,  jo  me  ajo<»o  ron  esta  mortaja  y  esta 
tapacra  elanle  é  lo  jüticos. 

Juan.  Aguántale  anima,  y  verá  tú  cómo  rños  va- 
mos á  ivertir.  ¿Has  visto  cuantisima  lumi- 
naria y  qué  cor» ponió  está  loo  esto?  No  e§ 
verda,  Albarcoque? 

Pedro.  Yerda,  Alcornoque;  pero  lo  sierto  y  lo  si- 
guio  es   que  yo  me  estoy  ajogando. 

Juan.  Oye:  mia,  mía  cuanta  gente  está  allí  brin- 
cando y  saltando  junto  á  la  música  po  oían- 
te de  ei  tablao!  Oye,  vanio  allí  á  baila  mos- 
otros  también  el  fandango? 

Pedro.  Pero  si  no  veo  ná  y  me  estoy  ajogando  é 
caló. 

Juan.  Albarcoque,  sé  pruente 

que  la  divirsion  no  es  floja: 
y  mas  que  sues  atrozmente 
platica  asina   entre  diente, 
pa  que  naide  mos  conoja, 

Pedro*  Pus  gueno,  yo  te  lo  juro. 


Juan. 


'EDRO. 
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sarga  como  sarga  de  ello: 

mas  metió  en  un  apuro! 

de  esta  jecha  te  asiguro 

que  me  queo   sin  resuello. 
Aguántate,    que   aquí   viene  una   presona  á 
vcrmos. 

Je!  je!  no  le   igas  que  sernos  mosotros:  Jui! 
que  güeno;  es  una  raujé  vistía  de  hombre. 


ISCE8ÍA  vais. 


Los  mismos.  D.  Canuto  entra  precipitadamente  y  dá 
un  puñetazo  en  la  mesa. 


Canuto 
Juan. 


Canuto. 


(Los  encontré  al  fin.) 

(Oye,  agarra  la  porra  que  esto  viene  mu 
enritao.) 

(Miserables!  miren  cómo  buscan  la  soledad; 
ya  lo  creo:  para  enamorarse  á  espaldas  de 
la  Polka  y  de  la  Schotlicbs:  aquí  donde  na- 
die los  vea;  para  decirse  -  «me  quieres?  — te 
quiero— pues  dame  el  dedo:»  yo  les  daré 
catite.) 

(Oye,  este  mos  quie  deeí  algo;  no  es  veldá, 
Alcornoque?) 

(Albarcoque,  veldá;  pero  arrímate  paca  y 
no  tengas  mieo,  que  como  se  dispropase,  del 
primer  garrotazo  lo  jundo.) 
Canuto.  (Recelan,  se  alejan:  ya  se  vé,  están  avispa- 
dos: precisamente.  Ab!  Piluitd,  Pituita!  yo 
te  suprimiré  algunas  letras  del  apellido,  y 
haré  contigo  lo  que  hacia  el  tío  Pita  con  su-í 
semejantes.  No  te  sirve  eso  disfraz,  ni  ese 
sombrero,  ni  esas  botas,  ni  esa  facha   para 


Pedro. 
Juan. 


Pedro. 

Juan. 

Canuto. 


Juan. 

Pedro. 

Canuto. 


Pedro. 

Canuto. 

Juan. 

Pedro. 

Canuto. 


Pedro. 

Juan. 

Canuto. 


Pedro. 

Juan. 
Pedro. 
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desl timbrarme.  Voy  á  ellos.) 
(Oye,  cómo  mos  mira,  si  mos  habrá  cono 
eio?) 

(Cudiao  que  si  te  jabla  que  múes  la  vos  y  U 
afines.) 

(Probemos,  voy  á  ver  basta  donde  llega  si 
descaro.)  (Fingiendo  la  voz.)  Máscara,  m< 
conoces? 

{{Con  voz  estentórea.)  Nooo. 

Jesús!    Qué  barbaridad!  (Audacia!   audacia 

ahuecan  la  voz  para  no  ser  conocidos;  per^ 

no   me   engañan.  Otro   envite.)   Mascarila 

quieres  dejar  tu  pareja  y  venirte  conmigo  ¡ 

bailar  una  polka? 

(Je!  je!    oye,    ya    ma  salió  un   novio.) 

Responde. 

I  Nooo. 

I  • 

(Ob!  se  encierran  en  el  no.  Están  de  acuerdo 
para  no  contestar  o!ra  cosa:  yo  los  levan- 
taré de  patillas.)  Queréis  venir  conmigo  ú 
tomar  nna  cosita  en  el  ambigú? 
(Oyes,  mos  quié  conviar.) 
(Déjame  á  mi.)No  poemosposque  mos  duele 
la  bariga. 

(Infamia!  me  han  conocido  y  han  buscado 
ese  medio  para  decirme  mi  apellido.  Esto 
es  una  burla  de  siete  suelas.  Oh!  los  pollos 
de  hoy  (lia  son  lo  mas  atrevidos...)  Puey 
bien!  yo  también  os  conozco,  y  puedo  de- 
ciros quienes  sois. 

(Alcornoque,  tápate  la  cara  pa  que  no  mos 
vea.) 

(Aguántate,   que  eso    es    mentira   pa    saca 
veldá.) 
Quia!  no  pué   sés:  sus   mercé  no  mos  co- 
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nose  porque   sernos   del  campos. 
(Bárbaro!  qué  ices?) 
(Juyí  se  nía  escapao.) 

En  vano,  en  vano  apeláis  á  esa  manera  basía 
de  hablar.  Mucho  debéis  trabajar  para  des- 
figurar tanto  la   voz:  pero   yo  os   conozco, 

sois. 

(Oye  que  lo  vá  á  decí.) 

(En  cuanto  lo  iga  le  meto  mano  al  piscueso 

y  se  lo  reluerso.) 

(En  su  voz  natural.)  Si,  sois.  .  sois  unos 

infames!  Y   para  que  os  convenzáis  de  que 

os  he  conocido:  miradme.  (Descubriéndose.) 

Temblad!  temblad!  y  temblad! 

j  (Retrocediendo  espantados.)  El  amo! 

(Mos  conosió.) 

(Albarcoque.  cuéntate  por  despedío,  veldá?) 
(Yerdá,  Alcornoque.) 

Oh'  ellos  son.  Scila  y  Caribdis;  Pluton  y 
Proserpina:  Tarquino  y  Lucrecia:  no,  Lu- 
crecia no.  Tarquino  y  Putifar:  huyen  ater- 
rados á  la  vista  de  la  sombra  de  Niño:  si, 
porque  yo  soy  para  ellos  la  sombra  de 
Niño. 


Ábrese  un  poco  la  puerta  de  la  derecha  y  se  de- 
jan ver  D.a  María  hablando  dentro  con  D.  Cayo. 

María.  Ahí  está:  asi,  que  rabie;  yo  le  quitaré  los 
celos.  Y  mira  qué  coincidencia;  está  ha- 
blando con  dos  máscaras  vestidas  como 
yo  le  decia  en  mi  carta.  ¿Quienes  se- 
rán? 

Cayo.  Pero  Maria,  yo  creo  que  Canuto  no  le  dá 
motivo  para 

María.     Silencio.  (Se  ocultan.) 


Pedro.      (Oye,  el  amo   está  enfaao  porque  no  raos 

habernos  dio  al  lagá.  Vamos  á  disírselo?) 
Juan.        (Pió,  aguántate:  déjame  á  mi.)  Cod  qué?.... 
Canuto     (que  ha  estado  meditando  un  proyecto.)  Con 


Juan, 


aÁÑÜTO, 


Juan. 


que: , 

(Fingiendo  la  voz.)  Vamos,  asosiegúese  sus 
mercé,  que  á  la  fin  no  tié  nás  é  particular 
Cómo  que  no  tiene  nada  de  particular? 
Conque  hasta  ahí  raya  tu  salvaje  insolencia? 
(Oye,  no  me  quea  duda  de  que  ya  mos  ha 
conoció:  no  es  veldá,  Alharcoque?) 
(Alcornoque,  veldá.) 


Canuto  paseándose  se  quita  el  mantón,  tira  la 
mascarilla  y  se  queda  con  la  papalina. 


Un  proyecto,  un  proyecto,  una  venganza, 
sangre,  fuego,  aire,  truenos:  necesito  una 
batería  de  campaña. 

(Oyes,  que  á  pechos  lo  ha  tomao:  no,  pu& 
yo  no  me  estapo.) 

(Ni  yo  tampoco;  y  eso  que  me  estoy  ajo- 
gando:  lo  que  es  á  mí  no  me  vé   el  jocico, 
y  asina  aluego  lo  poemos  negá:  no  es  veldá, 
Alcornoque?) 
(Alharcoque,  veldá.) 

En  fin,  por  de  pronto  ya  está  tomada  mi  re- 
solución: quitaos  las  caretas  que  quiero  ver 
el  espanto  en  esos   semblantes. 
(Ya  paesió  aquello.)  No. 
Que  nó. 

Cómo  que  nó?  abajo  la  careta,  esa  máscara 
sangrienta  que  cubre  vuestra  desfachatez  y 
vuestra  socarronería. 

Que  nó. 

No  me  precipilei». 


Canuto. 


Juan. 
Canuto. 


Peüro. 

Juan. 
Canuto. 


tfi  - 


Juan. 
Pedro. 

Canuto  . 


Pedro. 
Juan. 

Canuto. 

Pedro. 

Canuto, 


jQue  nó,  que  nó,  que  nó. 

Conque  nones,  ch?  pues  mira. 
O  te  quilas  la  careta 
ó  te  acuerdas  de  Canuto. 

|         No  poemos,  no,  no,  no. 

Con  burlas  en  mis  barbas! 

María  de  la  Trans\erveracion! 

(Oye,  llama  á  su  mujé,  pa  que  le  ayue.) 

Mira  que  le  la  arranco: 

que  te  doy  un  solemne  tirón. 

(Que  mos  la   vá  á  arranca: 

pues  demos  á  correr^ 

que  si  mos  melé  mano 

mos  puée  conoce. 

no  es  veldá,   Alcornoque?) 

Dando  un  brinco  airas. 

(Veldá,  por  mi  fe!) 

Sujetando  á  Pedro  por  la  mano. 

Infame,  delente, 
no,  no,  no  te  irás, 
que  aqui  voy  al  punto 
venganza  á  tomar, 
y  al  fin  las  caretas 
os  voy  á  quitar. 

Las  arranca  á  los  dos  á  un  tiempo,  pero  apareem 
§on  una  mascarilla  debajo ,  de  diferente  fisonomía. 

Demonio!  qué  es  esto? 
qué  horrible  fealdad! 
son  dos  elefantes! 

Dentro  D.a  María,  Cayo  y  Justiníana. 

Ja!  ja!  ja!  ja! 


Juan. 
Canuto. 
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Pedro.  (Digo,   si  vinimos 

con  una  no  más! 

yo  bien   lo  disia 

con  tcnasiá: 

llevando  dos  puestas 

no  babrá   noveá. 

No  es  veldá,  Alcornoque?) 
Juan.  (Barcoque,  veldá.) 

Canutó.  Son  caras  postizas^ 

que  barbaridad! 

unas  bajo  otras! 

cautela  infernal! 

Pues  no  ha  de  valerles 

la  sagacidad. 

Les  quilo   las  otras 

y  así  acabarán 

Conque  así  os  burláis? 

Dentro  D.a  María,  Cayo  y  Justiciara. 

Ja!  ja!  ja!  ja!  ja! 
Canuto.  Ya  de  mí  se  ríen: 

voy  á  reventar. 
Pedro.  (Me  vá  entrando  mieo.) 

Juan.  (Ten  sereniá.) 

Canuto.  Ya  basta  de  burlas. 

Miserables!...  Ah! 

Les   arranca  al  mismo  tiempo  las    segundas    ea- 
retas   y  aparecen    las   últimas. 

Qué  diablos  es  esto? 

Dentro  D.a  María,  Cayo  y  Jüstiniana. 


Juan. 


Ja!  ja!  ja!  ja!  ja! 
(Digo,  si  vinimos 


Pedro, 
Canuto. 


Juan.      I 
Pedro.    \ 
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con  las  dos  no  mas! 
Yo  bien  te  decia, 
con  lenasiá, 
llevando  tres  puestas 
no  habrá  noveá. 
No  es  veldá,  Albarcoque?) 
(Es  muncha  veldá.) 
Acabemos:  ó  enseñáis 
vuestra   cara  original, 
ú  os   pego   tal   silletazo 
que  os  parlo  por  la  mitad. 

Se  arremató  el  cudiao 

que  sernos  Pedro  y  Juan. 


Se   quitan  las  caretas,  \j  salen  D.a  Marja,  Cay© 
y  Justiniana. 

Canuto.  Qué  es  esto?  mi  porquero! 

y  el  otro  el  capataz..... 
y  allí  Maria  y  Cayo..... 

María,  Cayo  y  Justiniana. 

Ja!  ja!  ja! ja!  ja! 
María.  Estar  todos  reunidos 

es  gran  casualidad; 

yo  te  puse  la  carta 

tus  celos  por  curar: 

y  aquí  con  tus  parientes 

vinimos  á  escuchar. 
Canato.  Pero  y  esos  dos  gansos? 

Pedro.  Toma!  causaliá! 

Quisimos  i  vertirnos, 

que   es  noche  é  Carnivá. 

y  andando,  y  mos  vistsmos 

de  bestia  y  de  bestia: 


pues  no  es  velda,  Alcornoque? 
Juan.  Barcoque,  es  la  veldá, 

Pedro.  Y  aquí  estamo  toos  juntos. 

Todos  menos  Canuto. 

Ja!  ja!  ja!  ja!  ja!  ja! 

Cayo.  Lo  ves,  hermano?  yo  bien  te  decía  que  es- 
tabas equivocado.  Maria  no  te  dá  mo- 
tivo  

Justin.     Sí,  tio,  yo  creo  que  mi  tía 

Canuto,  Aun  no  estoy  convencido,  y  no  me  con- 
venzo hasta  que  malea  Maria,  á  tí,  á  tu 
hija,  á  Juan,  á  Pedro,  á  Pituita,  si,  sí,  so- 
bre todo,  á  Pituita. 


Ccro. 
Juan. 

Pedro. 
Coro. 


©dos. 


El  Coro  que  sale. 

Que  es  eso?  Qué  alboroto? 

No  es  ná,  no  es  ná,  no  es  ná. 

Pues  al  salón  volvamos, 
que  ya  van  á  bailar. 

Galop  rápida. 

Volvamos  al  baile 
con  bulla  y  afán, 
que  es  noche  de   broma 
de  risa  y  bailar, 
y  el  miércoles  llega 
con  lúgubre  afán, 
y  en  dando  las  doce 
pasó  el  Carnaval. 


FIN. 


DICCIONARIO 


DE 


MODISM 

(FRASES  Y  METÁFORAS) 

PRIMERO  Y  ÚNICO  DE  Sü  GENERO  EN  ESI 

COLECCIONADO  Y  EXPLICADO 

POB 

atanor*   oabalLiL  m 

GON   UN  PROLOGO 

Di 

DON    EDUARDO    BBNC f 

(OE  LA.  ACADEMIA.  ESPAÑOLA) 


Esta  Diccionario consta  de  mas  de  60.000  acepciones 


Cuaderno  ±8— Precio:   a  real 

(Contiene  los  pliegos  142  á  144) 


